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	 REDWOOD CITY.— Trabajos, 
viviendas, escuelas, parques, 
comercios, y la inyección de 
miles de millones de dólares a la 
economía local de esta ciudad, 
son sólo algunos de los benefi-
cios que promete Redwood City 
Saltworks, un ambicioso y con-

troversial desarrollo urbano, que 
se construiría en 1,433 hectáreas, 
donde hoy se produce  
sal industrial.
	 Desde el vasto terreno, donde 
los rayos del sol reflejan intensa-
mente en los estanques salineros, 
se puede ver un grande complejo 
de oficinas denominado Pacific 
Shores Center y a un lado, el 
Puerto de Redwood City. 
También se pueden apreciar las 
hermosas aguas de la Bahía de 
San Francisco; y es ahí donde 
radica la mayor controversia.
	 Los dueños y representantes 
de Saltworks afirman que, hace 
más de 70 años, esa propiedad 
ha estado “separada legalmente 
y físicamente” de la Bahía de  
San Francisco.
	 No obstante grupos ambi-
entalistas consideran que ese 
terreno sí es parte de la Bahía.
	 La compañía Cargill, es la due-
ña de ese lugar, que se encuentra 
a aproximadamente una milla y 
media al suroeste del centro de 
Redwood City.
	 El proyecto, que han de-
nominado “Un plan balanceado: 
50/50”, consiste en que la 
mitad del terreno se destine a la 
construcción de ocho mil a doce 
mil viviendas y el resto para 
espacios abiertos y recreativos, 
que incluyen 440 hectáreas para 
la restauración de las llamadas 
ciénagas marino-costeras o 
ciénagas de marea (tidal marshes 
en inglés).

	 Lo anterior, según infor-
mación de la empresa de bienes 
raíces DMB Associates, que se 
ha asociado con Cargill y es la 
encargada de la planeación de 
Redwood City Saltworks, que 
se convertiría en el desarrollo 
más grande en las costas de la 
Bahía de San Francisco desde 
la construcción de Foster City 
hace 50 años. 
	 Un estudio presentado por 
Economic & Planning Systems  
Inc., el pasado mes de junio, 
y auspiciado por DMB, indica 
que de autorizarse, el mencio-
nado proyecto crearía 11,550 
trabajos en el condado de  
San Mateo.
	 Además se generarían 1,100 
trabajos de construcción por 
año durante los 30 años que 
dure la edificación del desar-
rollo así como 4,400 empleos 
permanentes en oficinas y 
comercios que se incluirían en 
ese complejo.

	 El plan del desarrollo ha sido 
presentado pero el proceso 
se estima podría ser largo y 
complicado. Recientemente los 
miembros del Concejo de Red-
wood City aprobaron que se 
llevara a cabo el Reporte sobre 
el Impacto Ambiental (EIR en 
inglés) que tendría Saltworks 
en la región.
	 Dicho estudio podría tomar 
alrededor de dos años, según 
Connie Guerrero, una de las 
voceras del proyecto.
	 Sin embargo, varias orga-
nizaciones ambientales, se 
oponen rotundamente a ese 
desarrollo y han pedido a los 
políticos de Redwood City que 
detengan el estudio ambien-
tal para evitar “la pérdida de 
tiempo y recursos financieros”.

Gran amenaza
	 David Lewis, director ejecu-
tivo de la organización sin fines 
de lucro Save the Bay (Rescata 
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Acceso:
Para más información sobre 
Saltworks consulta:  http://www.
rcsaltworks.com/. Sí tienes comen-
tarios sobre este proyecto llama al: 
650-366-0500 o info@RCSaltworks.
com. Más detalles sobre Save the Bay 
en:  www.savesfbay.org.

    
     Lilia Ledezma (izq) y Connie Guerrero en el 
terreno donde se construiría RC Saltworks.

    
     De aprobarse el controversial proyecto, se construirían de 8,000 a 12,000 viviendas.  
     [Fotos:  Erika Cebreros/El Mensajero]



la Bahía), la cual encabeza una 
coalición en contra de Saltworks, 
insistió en que ese desarrollo ur-
bano es “la peor amenaza para 
la Bahía de San Francisco”.
	 Como el nombre de la orga-
nización que dirige lo indica, 
Lewis aboga para que la Bahía 
sea rescatada y para que, en este 
caso, el terreno donde se en-
cuentran los estanques salineros 
de Cargill sean restaurados a su 
condición natural de ciénagas 
marino-costeras o ciénagas  
de marea.
	 Lewis manifestó, en entre-
vista con El Mensajero, que 
es sumamente importante la 
restauración de las ciénegas para 
que “la Bahía sea más salud-
able”; para la calidad del agua y 
la protección del hábitat. 
	 Además para Lewis, el que el 
terreno para dicho desarrollo  
se encuentre a la par del  
puerto de Redwood City  es otra 
de las razones por las cuales, 
“no es el lugar adecuado para 
construir viviendas” ya que dijo, 
el puerto es un sitio industrial 
“ruidoso y polvoriento”.

¿Es parte de la Bahía?
	 Guerrero, junto con su colega 
Lilia Ledezma, ofrecieron  
a El Mensajero, un recorrido 
por los terrenos de la compañía 
Cargill, en un desolado sábado. 
Guerrero enfatizó que esa área, 
“no es la Bahía”.
	 “La zona está industrializada 
y no hay nada con vida”, afirmó 
Guerrero durante el tour al 
mostrar la maquinaria que se 
encontraba en el área.
	 Al señalársele un pájaro  
que volaba por encima de  
los estanques de sal, Guer-
rero respondió que “de vez en 
cuando” se ven aves por ahí pero 
no llegan “porque se les queman 
las patas” con la sal.
	 Grupos ambientalistas, sin 
embargo, opinan lo contrario. 
“Los estanques salineros  
de Redwood City son un  
espacio abierto que no está de-
sarrollado y son parte de 
la Bahía de San Francisco; 
proveen hábitat para aves 
playeras y otros animales”, se 
subraya en un comunicado de 
Save the Bay.

Impacto en los latinos
	 Lilia Ledezma consideró 
que de 	 aprobarse, Redwood 
City Saltworks beneficiaría 
a la comunidad latina de la 
región, ya que industrias 
con una fuerte presencia de 
trabajadores latinos, como la 
construcción y la jardinería 
“se levantarían”.
	 Cuestionada sobre si una 
familia latina trabajadora 
podría comprar una vivi-
enda en Saltworks, Ledezma 
explicó que los dueños del 
proyecto, han prometido 
que el 15 por ciento de las 
viviendas de ese complejo 
se venderán a personas de 
bajos ingresos.
	 Un importante número de 
latinos residen en Redwood 
City. Según datos del censo 
de 2000, el 31 por ciento (o 
23,500) de habitantes de  
esa ciudad se identificó  
como hispano.

Futuro incierto
	 Tanto Guerrero como 
Ledezma tienen esperanzas 

de que el proyecto se lleve 
a cabo, y exhortaron a la 
comunidad latina a que 
se involucre y brinde sus 
comentarios sobre Redwood 
City Saltworks . No obstante, 
los grupos opositores hacen 
lo que pueden para parar  
el proyecto.
	 El director ejecutivo de 
Save the Bay, David Lewis 
auguró que Saltworks no se 
materializará ya que dijo, 
“tiene demasiada oposición”. 
Agregó que existen más 
de 130 políticos que están 
en contra de ese desarrollo 
así como una larga lista de 
organizaciones entre las que 
se incluyen Sierra Club, En-
dangered Species Coalition, y 
The Bay Institute.
	 Lewis pronosticó que al fi-
nal, Cargill no podrá derrum-
bar todas las complicadas 
barreras legales con las que 
se enfrentará para construir 
Saltworks y no le quedará 
más remedio que vender el 
terreno al gobierno federal 
para que sea restaurado.


